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úRGANO DE LA AGADEMIA GALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE B ARCELONA 
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SECCION OFICIAL 

Como e:-~ta lHt nn uuciado, celebró la A.cadem ia Caht>~}lllCia, el el om ing·o 
dia 22 dc 1\0\~icrnbrc, SeSÏÓU prh-ada, a la cua! COUCill'l'ÍÓ buen llÍIOlC!'O 
de socios acac~érnico¡;;. 

El iufa·ascrito SPcretario leyó las bases que hnn de seHir para la 
formació u del Reg·lamento, y en las cua les se esta blecc que el ol•jcto 
úuico y exclusivo deia Academia, consiste en fomentar y propllg"lll', 
en cuauto sea posible, dentro y fuera de la m•sma, el espil'itu de pic­
dad cristinna y In absoluta aclhesión a la Santa Sedc, pudicndo ser 
considerada como cohorte auxiliar del Instituta Calasaucio. 

La Academia Calasancin estara bajo la protección de S. José de Ca­
lasanx y de Sto. Tomàs de Aquino .. 

Los académicos se di\idirao en cua tro clnses:académico:- dP. Nt'Jmero, 
8upernumeruriof', Correspondientes y Aspirau tes .. Los primE'l'OI'i 110 JW· 
<lran e.XC~?cler de <:uareuta ¿"seran lOS ÚnÏCOS eleg-ïi.Jle:-; pant los C!!l',Q'OS de 
ht Junta Din•ctiva y para la redacción y admimstración del periòdica; 
estando adcm{;.-; olJiig-a!los a tomar parte activa en lftS flesiOllèS HCarlé­
lllÍCaS pú lJlicas y prinHlns .. Las \acautes se lleu aran con S u pern umern­
rios, los cualcs à l'U vez teutlran derecho a 'otar y colabo:·ar en las 
tarca:; lie la .\.cndemin. 

Los Acudémir.o::; Correspoutlientes seran los rlc Nl!mero 6 Supernu­
rueral'io~ qun il'HF>latlcn sn domicilio fuera de Barcelona. Tenddm los 
mismos 1lercchos ,v deberes que los Supernumer•arios. 

Poddt ser académico Asp mm te cunlq ui er discípulo dc la Esc ucla 
Pia, que lo solicite a la Junta Directiva. 

Los cursos HCudémico:. empezadm eu octubre y terminnrhn rn nhl'il.. 
La .Tunta Dil'Pctiva se compondra de un Presidente, de u u Vice­

presidcute , de un Scnetario, de tul VicesecrPtario y de tret! voeHle~, 
cuyos cnrg-os R<' renovaran cada dos años, l!abieudo Jugar it n·elecl'ión. 

I~stos son los principales extremos contenidos eu las hase::;, ~uyas 
particuluridadcs podrim apreciarse cuando se publiqne el Heglamcuto 
definitho. 

'rcrminadu la. lectura de las mismas, se procedió al nomhramiento 
de la Comisión que c.lebera redactar el Reglamento aludic.lo, re~ultando 
elegido:{ los scilorcs D. ~arciso Pla y Deniel, D. Rafael Mar::a y don 
José ;\1.• Yentul'a .. 

Cou éste se dió por terminada la sesióu. 
El St'cretarlo. 

JcAx BeRGADA. Juu,\. 
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Se suplira a lo~ Sre~. Académicos, la asistencia a la ~e~ión privada, 
gue tendra lug-ar f'! dia 6 del coniente, a las diez de la mafJana, y en la 
cunl se procedera a la rlesignación de los ac~tdérnicos rle Número. 

Barcelona 2 dP Diciembre de 1891. 
El President!', 

NaROISO PLA Y DENIEL. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

EL Congreso Catúlico del N"orte de }l'ranela y del Paso de 
Cul<lis, pn'sidido por el venerable Obispo cle Versalles, y celebra­
do en Lille los dias 18, '19, 20 y 21 del úllimo Novientbre, lla su­
pel a do on importancia, atendidos el número, cal irlt~d y ('nLusias­
mo de los congrt>sistas y el carúcter prt'tclico de lo~ acu~>rdos 
tomudol:l, ú los anleriori3s Congresos que aunalrnetile en aquella 
regi,)n france~a se han celebrada. El misu10 elia 18 se i11aHguró 
en Nàpoles, b;tjo la presidencia del Cardenal :--anfelice, cJ pri­
nlPI' C:ongreso Eucarlslico celebrada en llt~lia, y que hn f'Clipsado 
à lo~ que dc In misma clase se ban CPiebradu t~n Lil e, ,\ vignon, 
LieJa, Friburgo, Tolosa, Paris y Ambères, hahiendo asbtido a él 
tres Curdeoah•s, 1)0 Obispos, represc nta11les de va nas asnciado­
nes cal(,licas d~:.· ItHlia, Francia, Suiza, Bèlgica v Attstria, ~ un 
número respelable de iJu:,;tres personujes de vuriH:-; llncJOues eu­
ropPa~. Almis1no tiempo, el Sr.;' rzoJJbpo de Se' illa ha anun­
ciado Iu apE>rtura llei lt>rcer Congreso catúlico l'Spaitul, que len­
<lrú lugar el dia 26 de .\brilJJróximo en la niudad de:-; Femando, 
y por las tesis qne han de discutirse en las se!'-iunes privadas y 
pública::;, puecle pr· decirse que no cederà en iutportt~ncia a los 
de .\laclrirl y Zarnguzn. 

H.ealm~mte (·S consolvdor el espect;ícnlo qne los caLc'>licos e~­
tón ofrPdendo t'n LcJdas las naciones del \'Ïr•ju y ¡\el 1\ll€\ '' Conti­
nent~'. Los Cougresos católícos son de año ''li ufw m,'t!-:; ,freeuen­
tes, se vr•n cada v.,z màs coocurddos, sos conc'lnsiott~•s V<Jn sien­
do Riem1,re miís prilclicas, y aumenta el entusiasmo rc.: ligioso de 
los osislentesJ se aprietau los lazos rle unit-n eni n' los fie les, y el 
cspírilu de sumisión y de obeèliencia a los nropios Pre laclos es 
progresivmnente 111as incondiciorwl y aftlcttw~o. MLLY pouerosa­
meute contribiiYl"n esos Congresos ú la restamnción dn la vida 
cristiana y ú la YivacidaLl del sentimie11to ralúlico; y aunque los 
efectos pr;'tcticns de esas asambleas modifica df' un moclu ape­
nas percepltblc~ el ex.islir de la sociedad, los resullados son, aun­
que lentos, SPgmos é inevitables, porque direclarnente conver­
gen al restabltctmiento del reioado social de .Jesueristo. ~s de 
notar que todos los Congresos católicos evilttn con rmpeño las 
cuestiones conexionadas con la gobernacion de los Estados, y si 
bien reclaman los derecbos y las libertades de la lglesia, y pro-
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testan con energia contra las tendencias y los actos Sl'Cnlnriza­
dores de los gobiernos, jamaR se proponèn lauzarse al frago~o 
terrena de la política miütante, a pesar de c¡ue en él se mnPven 
y se agitan todos los advt>rsarios de la causa cat.,fica. La verdad 
es <.[Ht> la organización, tüdHía imperfel'ta de la5 fuerza católi­
cas, y llasta el número, todavía escaso, cte catúlieos ferTientes y 
activos, no pLrmiten presentar batallas en el campo de la poltti­
ca, à los adwrsarios úe la lglesia y del f'ontiO~i.Hlo, clueño~ de 
las pu::;icione::; oficiales, numerosos y der'ididos, y sen•idus adP­
mús pm· un~ preusa poderosísima: todavia ltan ((e lranscmrir 
algtluos ai10~ de propaganda, como Ja que ltoy se esta ltac:ieudo, 
aules que los eatólicos reconquisten la inflnencia qne de derl.:'­
cho les cOtTee::ponde en la gobernación üe las naciones. lluy por 
boy, aca~o seu lo 1t1ús prudente, y as( lo enliencl1-1n los Congresos 
cnlòlieos, prt>pHI'él!" la opinión, y organizar las fuerzas, y umuen­
lar los n·cursus, y excitar el fervor, y sollre toda, atllltettl.ar tus 
filas dl' los hombres de acción, sacudie11du ú los perezosos, im­
pulsantlo ú llis irtdifereutes, moviendo ú los libios, a11itnando ú 
Jus di::;puestos. 

La acciún salvadora de los r.ongresos eatúlicus y tle las AHo­
ciaciones catúlícas permanentes, es por ahora impolenlu para 
impedir los atropellos de que es víctima la Iglesia. Qué lwn lle­
i"lw, ni qu~ llatt poclido haeer, 1os católicos frauceses ¡•ara P\'Ïl<ir 
elproc,!SO y condenaciún del Sr. Arzobíspo de"\ix.? Xadn, ahso­
lulameute 11<.\dH, ~ eso que nadie en Franda, ni ruera de Francin, 
ignora, que ,\loll:::. Goulhe Soulard obró, al contestar al ~linistro 
Fallières, como Iu ex.igian su fe y sn patriolismv. El gohit·n•o re­
pnblk:wo de Franeia ba preferida pasar plaza ck lllal patriota, 
:i mostrarse jnsto cun las auloridalles ecle:siústiens. Ni ;u·m te­
nilmtlo de su parle la razún, la opiuiúo general <le fraiiCl'i::\PS y 
es I ntnjnros, y las exigencias del bnnor naelonal ultrajndo, !tall 
poclidu llacer otra cosa los cnlúlico::; de Fra11cia, trne prult>slar 
eonlra la nrhitrarieJad del Gobierno, y bacer una manil"est.<lCi(>n 
en desagravio del Rmo. Soulanl. Los masones {fllC gobíernn11 la 
FratH.:ia, auLes qu<:> france~es son anlicalólicus, como los quu 
go])iPmHn la ltalia son auticaLólicos antt!S que ilalianus. Hc•cuér­
clese lo quu han e\lerilo y hecllO los ohispu!-l franceses, los c·ur­
denal(~s 11idu.H'd, Lavigevie, Rampa lla y el mistltO Letm XIIl, 
para rceonciliar c:on la Iglesia al Gobierno rt>pulJlicauo Lle Frau­
cia; y diga~e si los hombres que dirígen la naciún vceina eon­
seuliritJJ jamús cosa alguna favorable ú los inlereses del C<ttoli­
ci::;tno, cuanclo se complacen eu ver hollacla la bandera nacional 
pm·que se !Julla en manos de ]os católicos, y cuando síendo nna 
necesiclad aprctninnte la uniún dP tudo:-; luP franceses, antc el 
pehgru de una guerra a moerte, que es ya Íllu\·itablc>, s· esfner-
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zan en malquistarse con los creyentes, que forman la mayoría y 
el nervio de la naciún. 

Xo nos hagamos ilusiones: apesar de Ja reacciún catòlica 
quP se eslà operando, la Iglesia tiene que atrave~ar, si Dios no 
lo r ... media milagrosamente, una crisis terrible en dias no leja­
nos . Es para r.osotros indudable que la Santa St>lle sufrirú la mús 
sacrílega de las profanaciones, cuando estalle la guerra europea 
para la cua! se aprPstan las naciones mas poderos ns Sahido es 
que Feancia é Italia militaran en campos enemigos : s i ,·encen 
Francia y sns aliades, las turbas revoluciouarias ciP Homa, a las 
cuales se prepara para esta eventualidad, penetrarún con la tea 
ince.·ncliarin en una mano, y la pica deruoleclora en la otra, por 
las puerlns del Valicano, queriendo vengar en el Pit pa la derrota 
dc Itulia; si la I ri ple alianza queda venceuora, el gOlJit·rno tlt;l Jta­
lia qlw ent.:·c) en ella para asegurar la unidad nncionnl y lfl capi­
talidad cie noma, y que para lograr estos nnes se ha impuesto 
tan onero:-:os sacrificios, declarara llegada la hora de ultimar sus 
plallr'S ncfandos sobre el Vaticana, auolirú la ley dc garanttas y 
rl0jarf, al Pap1 expuesto a las iras de las lnrbas movidas por las 
logias. Cualquiera sea la suerte de las armas, l<t masoneria tiene 
pre¡.ararlas las cosas de manera que el Pootilicado, que ni en 
poco ni en mucbo ha cuotribllído à la terr1bl8 guerra, serú vícti­
ma de ella, sea qut> venzan la l'rancia revulucionariH y la cismú­
lica Rns ia y la protestan te Dinamarca; sea que venzan Iu lute­
raua Prus ia y la rua::;única Italia . Los calólicus no puedeu pre\'enir 
sino con sns oraciones ese t"uoesto resLtltado: annquc en ea lidad 
de católicos no tomar~"tn parte en esa luclla giganlesca, ella~ se­
rtm los veocidos, y la masonería vencerà ò con Frandu ú con 
llalia, y rcforzarà las cadenas de la Iglesia. La acci<"n de lns ca­
túlicos, manifestada principalmente en los Congresos pel'iúdicos 
y en las :\.¡.;ociacioues permanenles, y ejercida mediantr• el apos­
tolatlo de la pulabrfl, de la prensa y de ta carirlad, apenas si en 
Europa influye en el régimen interior de los Eslados y en sus 
relaeiones inleroacionales, y han de pasar todavia algunos años 
nn L~s do <JUe s8a preponderante y decisiva. Per o el couilicto 
europeo esLú llamando ú Jas puertas, y torlas las JIHCiones han 
tomada posiciones ó en un campo ó en olro, ó en Ll·rrono neu­
tral, )' la mas ligera impremedilación iJU'.:Kle prencler fuego al in­
menso hacinamiento de materiales explosivos acnmulndos por 
las ambiciones nacionales. Esta catúslrofe enconLraL·a despre­
venidos a los calúlicos; pera no taoto que se dej en imponrr y 
subyugar de nuevo; antes bien, entonces recogerú n a ma nos 
llenas los fru tos de la sem illa que boy estàn sembra nuo, y con 
ellos brindaran ú Ja sociedod esqnilmada, abalida y deso:·ien­
tada. 

* * * 
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~o nos equi,·ocabamos en nuestra anterior ReviEla Quinet:nal, 
al decir qnl:' por no tener arraigo en el país y por efecto de una 
sorpresa preparada por las logias, babía de ser neeesariameute 
efímera la dictadura militar de Fonseca en el Brasil. Fon~eca ::;e 
ha visto precisado à dimitir, y con su gobierno tirúnico ba cesado 
la ltostilidad ú la Iglesia católica brasileña. El nuevo Presidcnte, 
Floriano Peixoto, l1i:íse ünpuesto la misión de paclflear aquella~ 
conturbaclas regiones, y para ello cuenta r•on el apoyu dc los 
catòlicos. Quiera Dios que el Drasil siga el ejemplo c¡ue le dau 
las repóulica!:i hispaoo-americanas de Venezuela, C:olombia, Ecna­
Jor y Cllile, doncle el Catolicismo goza de las m;ls amplias libt'I'­
Lndes, s1endo allí mny estrechas y cal'iñosas tas relneiorws entre 
lo. Jglesia y el J~stado; y seguramente que asi alcanzaria la paz y 
eslauilidud de que aquéllas disfrutan. También t:olombia expu­
rimenltJ clurante varíos años enérgicos y frecnontes i:iacudimiell­
Los; pero ha guzado una paz octaviana desde que se dió un go­
bierno sinceramet1te católico. Uisfruta Venezuela, de Ulla prospe­
ridad unvidiable desde que expnlsú del poder ú los n1asone~ y 
llamó ¡, Jo¡; cuVI!icos para que rigieran los desliuos de la naci()n, 
El Ecuadur, ronsagradu oficialmeule al Sagrado Coraz~·,n de Je­
sús, puetlc l".ervir de repú.blica morlelo para los vertlaueros 
catúlicus, y r'l ningún Estado cede eo buena y recta aumiui~tra­
cit'tn y e11 el juiduso uso cle las legítimas y honradas liberlades. 
En el Perú se hali a la educaci ·,n confiada a los J nstilutos rE>Ii­
giosus, la política influida por los Prelados católicos, y el orden 
y la abunclancia :;on efecto de la moralidad qut> impera en las 
regiones úficiales. Quiso en C:hile Balm:tcecla prescindir Üt-> la 
influencia f~at 'dica, y después de halJerse convertida ,.n nno de 
loi:i liranos màs odio~;os que recuerda la Historia, t'ué VL'ncido y 
proscrilo por lo~ ejércitos caV•licos que en touas su:-; bancleras 
O!:'LL'Il Lab au las in1úgenes del Sagrado I :orazón y de la Virgen del 
Cnnnen, y que s1)lo prest:1ban batalla en viernes, para merecer 
la proteccit'm del Corazún !-'agrado. La república Argentina no 
ncaha rle rleLerminarse ft seguir las lmellas de sus hennanas, y 
de allí la perturbacióo incesaute en que vive y los pdigros que 
la amenaznn y el clesbarnjuste económico que la arr11ina. Por 
p ruPbu::; semejanteH pasaron las clemas repúblicas hispano-ame­
ricanas rlel Sur, hasta que se resolvieron a constituirse cnlúlica­
mente y t't implorar las luces y la proteceión paternal de 
la Iglesia. 

* * * 
En E~paña nada particular ha ocurrido que afectar pueda ú 

los intcrese::; calúlicos. La crisis ministerial que abl'iú al Sr. Ro­
mero Robledo las pnertas del hlinisterio y diú <\ sus amigos par­
ticipaciún ~:n el presupuesto, podra tener sn influencia política, 
pouni contribuir ú dar solución mas ó menos plau::;ible al pro-
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blema económico, afianzarú por mas 6 meno~ tietnpo la situación 
con:'ervadora¡ pera no modificarà las relaci nes entre la lglesia 
v el l~slado que cuntinuarún siendo como llasta aquí benévolas 
y respetuosas. ~u hay, 'tne sepamos, en el aclual Gabinete, nin­
gún ~lioistro de procedeneia masúnica, y todos se precian de ser 
verctacleros católicos. ~las tatnpoco nob hacemus la ilusión de 
que contribuyan à mejor:1r la situación de la Santa Sede, ya por 
Ja est.:asa influencia diplumittiea q11e la España ejerce en los con­
sejo::; cle Europa, ya porque la opiniún cat~)Ji,;a ''spnñula no pres­
taria su concnrso y allhesióll dega :'• ninguna rl.;solueión impor­
tanle adoptada por el gabinete C:<\ no vas, comba li do cnérgicamente 
por la mayor parle de la pr·ensa católica, y entorpet.:itlo en sn 
marclta por la acción bostil de los partitlo::; que mús alarrloan de 
su signifiración calólica. Dígase lo qut- sequiera, no conocemos 
ningún partida milil.ante que esté dispnesto ú abdicar sns tdeales 
política!:> en oLseqniJ a los interese::; de la lglesia, y por eslo, 
puco ú nada pued~~ bacer la política e:-;pu ñola l~n beneficio cle la 
~anln Sede, y únicamente pn<óde manifestar sus preferenGias ca­
tòlicas, en los as un tos interiores relacionado:; con las libertades y 
derechos de la Iglesia. Y por es te Jado nada l\.:memos del Gabi­
nete presidida pnr el Sr. Canovas del Castillo, a11tes bien abriga­
mos la convicción de que secundara la misi•.HI d1~ los Prelades 
catúlico!:i, siempre que éstos necesiten •• ¡ conGurso de los pode­
res civiles. 

LA CONCEP~ION IN:MACULADA DE MARIA 

Pom po::-as solemHidacles religiosas sc preparan en lDdos los 
tem plos, para celebrar la mas hermosa y la m:··s puélkn de las 
prerrogativas que adornaron ·\ la 1\ladn'! del fh•dPntot· dc los hom­
bres: lo~ orarlores sagraüos de mas renumbre :-:e 1'81tlorllarún 
en alas üe Stl ge11iu a las brHiantes ·;umbres del rtllmdo solJrena­
l.ural, y repetinín bajo las gMlGas búvedas d~ lo::; ternplos caló­
lic.os, lar; dulcísimas armonías sorpremlidas ;í ll>S eows celes­
linles, que ft:slejan la iulegridad original cle la Vtrgen de Juda: 
todas las asociaeÏOiltJS católrCaS CUIIVUCan a SUS poetas, a SUS 
músicus y à su:s oradores, para patll~girizar el Lriunro primero 
obteniclo por la Mnjer profètica que dcbía aplaslar la cabeza de 
la infernal ::;erpieute: las alu1as piatlüsus, que han señalado Iu­
gar preferenle e11 su corazún i1 la devoeión h 1cia ~faria Jurnacu­
lada, :::e <lisponen solicitas para presentarse, \·L!slida!' con la es­
tola blat1ca cie la inocencia, al banquete eucaristieo, donde se 
alirnentarún con el pan de los úngeles y con el misterioso vino 
que engendra drgenes, y allí espareir:1n sn cspiritu en amorosí­
simos co loquio;:; con Aquella criatura exc<.>pciu11al, soberana-
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mente privilegiada, encanto de la Trinidad Beatísima, y en cuya 
formación puso Dio~ ú prueba el a1cance de su omnipotenda, 
los lesoros de su bondad, los recursos de su sabidur~a. 

EL dia 8 de Diciembre es el dia p1edilecto de los devotos de 
Maria, y mejor diriumos, es el dia de las expan;:;iones religiosus 
de todos los Yerdaderos católicos. Aquellos fieles que no homan 
el caràcler sa¡.,rado L¡ue se les imprirutú en el Bautt:::.lUtl, que sio 
haber apostatado de su fe, viveu como si la tierru fuera sn patria 
deliniliva y en ella terminaran lodos sus destinos, y que alolon­
drados l.JOl' la e:::;truendosa sucesióo de los acontecimiento::; hu­
manos, apenus si se preocupan de los intereses espirituales y rle 
los pavorosos mislerios de la eternitlad; eso::; creyenles Libio::;, 
e¡,;os ealólicos remisos, esos cristiauos 'le nombre, dL!jan pasar 
el 8 de Diciembte sin experimeutar emocic'ltl alguna, y súlo ven 
en él uno tle tan lo~ dí as resti vos corno la Iglesia ha cousugraclo 
al ~eñor. Pero los católicos practicos y cunvencidos, los que, 
mie11lra::; peregriuan sobre la lien·a, recuerdan que son candida­
tos à la elemitlacll>eatifica, y anteponeu ü los inlereses y glonas 
del liempu, los LterH~E espiríluales y los bonores eteruos; e::;os 
fivles que se pL'eocupan Jel estadu tle la eo~a religiosa y con 
amor indaule recorren las regiones de lo sobrenatural y d1vino, 
~elebtan el ts de Diciembre con iousilado entusiasmo, 110 St.llo 
p01·que en él la Jglesia conmewora la mas bella de las excden­
cia:::; de i\laria, ~ino pur ser el aniver~ario gloriusu del mils tras­
eeudenlal tle los acontecimieutos religio:-;os del presente ::;iglo, 
porque ese dia les recueròa el movimiento de restauraciún cris­
tiana operada en media de la sociedad moderna, y al cua! 
debemos intlndablemenle d no habt:"r ya relrucetlido ü los hor­
rores del salvajiSUIO. 

\' en efeetu: t'uanmta años atnis no podia sér mús alliclivo el 
esta<lo tle la:' creencius, ui mas lamentable la ~ituadón de la 
Jglesia, ni màs sombrío el borizoote del porvenir religit~::;O. La 
iHcreduliducl imperaba con dominio soberauo, los espírilus Yli ­
cian alt:turgados baja la fría Josa del iud1ferentbmo religiosu, la 
juvenlud re~piraba uua almósfera corrosiva y delelérea, de::;a­
rrollulltlo sns encrgias en un ambiente espasrnódico, inlic1onado 
por los vapures de bríquil:as expansiones: la fe sufría eclipses, el 
senlimieulu religiosa experimentaba clesmayos, In ciencia se 
av~rgonzaba de ir en compañía de la rf'velación, el arte estaba 
d\vorciado de la piedad y de la virtud, la polilica ponia todo su 
empeño en secularizarse, y hasta las Jetras se ocullabau para 
penetrar en el templa. Sólo eran coosiderados como hom bres su­
périores lo~ que hacían alarde de def-'preocupación religiosa, y 
eran despreciaclos como retrúgrados, oscurautista::;, eoemigos de 
la cu1lura y del progreso, los que se ruanteníau adherido!5 a las 
creeuctas tradicional es. El sabia, elliterato, el artista, el pulítico, 
el c.liplomútico, sc veia precisada a ocultar sus creencias crislia-
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nas y sus convicciones catúlicas, si aspirava ú nn por,•enir bri­
llante; pm·que Ja religiosidad se tenia cotno caraclerislica de es­
píritus medianos, como inocenle entrdt~nimiento dt> altnas 
sencillas, co:no cualidad tolerable en uiños y mujeres. Quizàs en 
ningnna olra época de la historia cristiana ha!Jía sido tau escaso 
el nútnflro cie los creyentes, ni tan consicleraule el tle los ntlver­
sarios dl'! superualuralismo cri~tiano. Los impíos S(' preparahan 
para celebrar los funerales de la Esposa del Cordero stu manrha, 
y aflrmabcut con enfatico tono, que en elreloj de los si~los iba a 
so11ar la postrera hora del Calolicismo . 

. l\la:; lle allí que, en media de aqnel abatimienlo de los espíri­
Lus y en tuediu de aquet letargo de lus conciencins, y cunndo 
mayor rra el deeaimlento de los [¡eles y el urdimienlo tle los itn­
píos, Plo 1X anuncia altnllnclo sn propúsito de clcclarar dngma 
de re Iu Guncepcic')n Inmaculada de .Maria, y el mundo lodo se 
pnso en espectativa como en vispet·as de un aeotJlecimiento 
anaf'.t'l)nico: los caLólicos dúbiles Ler11ierun, los ineré<lulos se 
bnrlaron, los impíos promovieron ruidosas alharacas, y eslitnu­
larutt lodos los inlereses bastardos, y azozaron l01las las pasio­
ues gro~t>ras, y concitaran todos los odios tnalignos, y moviuron 
toda~ las plumas Yenales; y súlo los hombres de nua fè vira y 
robusta eontinuaron crèvendo en lo:; deslitlos inmorlales de la 
Iglt'~ia. Poco le importaba a la impiedad, qu0 ~laría llubit~ra sida 
esc·Java d~:.l pecndo, ú hubiera sido conct>bida sin mancha origi­
n li; pero en el propúsito cle Pio l X. venia prolHWSla la cuc·stiún 
capital de.! tic~mpo presente; flebía deeitlirse si la n·vl'lad1)11 l'l'a 
una Yenlatl, st la:-: palahras dt: esperanza pronunciada,; por Dius 
en el Paraiso habíau obtenido su culllplimienlo, ~· las puertas 
del infierno llabian prevalecido sobre la Iglesia, si è::;La era !lin­
gida por el Eo:;piritu Santa; debía tlecidirse si el tnundo Ht3 afir­
maba en sos creencias cristianas ú si volvia las e::;palclas ú la 
Cruz. 

;\quél fué el momento critico de la historia cuntemponínea: 
Iu apostasia lla!Jíél.llegado a su múxim11m, y Pio IX anutwiú ú los 
pneblos crislianos, que et'a preci::;o llecidirse por la lu~ ú pot· las 
tiniehla!:), por Crislo ú por Beltal. Tal era C\ll uquellns ctrcunsLan­
cins la significación de la proclamaciún clogw(tlica cie la inlegri­
clad original d0 ~laría. Así lo compreuclierott los creyl!ntes y los 
irwróclulus, los artlleridos ti la reYelacii.HJ y Los parlidariol-l de la 
razón ittdependiente. Anto el propú~ilo del P()ttltficc ~ohe­
ran 1, ~1 rnundo civilizado se dividiú en dos campos opuestos: 
lt~s que en la Iglesia veneraban In obra de Dios, Sl.' alislaron 
bajo la bandera lremolaua por Piu IX: lmlos lo~ que habían clau­
dicado en sn fe cvrrieron a forn1ar en las filas rlul n.tcionalismo_ 
El di a 8 de Diciembre de 1854, dí a de j t'Ib ilo para la Jglesia catò­
lica, dia dl' las grandes expansiones religiosa~, dia de los grandes 
entusia~mos místicos, fué el punto de partiJa de esa reacciún 
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catòlica que toda lo inYade, que toda lo informa, que es la única 
e.speranza de ~ah·ación para la sociedad moderna. ante la cual 
súlo perrnanecen indiferentes los espíritus mengnarlos, los hom­
bres que 11ada Yen m:,s allà del circulo de s us relaciones i ndivi­
duales, los que no intPrrogan è'i los acontedmientos, los qne 110 
Jlaman al porvenir. De ese dia data ese dispertar tle las creen­
cia!=' dormida~, ese re\·i,·ir de las prJcticas abandooadas. ese re­
torno a las tradiciones paternas, esa satisfaccit'ln a los senlimien­
tos piadosos. 

Por esto, el elia 8 de Diciembre de 1851: det~rminc'J una lucha 
empefHHiisima C'lttn~ los enemigos de la Iglesia y los anllado::; {l 

ella; luclla fm·nJidaJ¡Ie que se riñe en el terrena de la eiencia, en 
el tle lns arles, en el rle la política, en la tribana, en la cúledra, 
en el rnro, en PI libra, en el folleto, en el periódico; luclla muy 
clesig11al l'O 11:1 principio, porque los enemigos de la lglesia te­
uiall tonHH.lns Lo<las las posiciones estratégicas, rero ya hoy 
ignalndu pur las ventajas obtenidas por los calolicos, quienes 
obligan ú muchos de sus enemigus a batirse en retirada. A.nles 
dc· la famosa Cerha en que fué solemnemente reconocida la ndts 
hermm;;¡ rle !ns prerrogallVas de :\Iaría, la Iglesia se wía oprimida, 
despojada tl~> sns bieues y de ~us libertades, eliminada de lo~ 
negocios pública~, relegada al sagrada del tempto: los jerarcas 
de la Iglesia protestaban contra las Yejaciones y arbitrariedades 
c"t<J que era vlclima; pera los fielt>::; nu secnndaban ~u at:ciún, y 
bien podemos clecir que ~e hallahan en cuaòro, sin huestes que 
les apoyaran, al reñir HlS batallas COtltra la impiedad. En toda 
rigor, antes de e!-'e elia m emorable, no bab1a luciJa; no se perci­
hia i.!l fntgor de los combqtientes, pera se oían clarul" los llimnos 
de triunfu eulunatlos por la impiedacl, y los lameutm: clel opri­
midu t' x.h~-\laclos por la Iglesia. Pera gracias ú la reacciún cató­
lka operarla pur la proclamaciún dogm;itica de la l~oncepción 
lnlllal'ul.tda tiP Mnria, boy St-' comlmle con éxito en dPfensa de la 
verdad cat.úlica y los 11eles capitaneados por sns Pastores, y los 
Pastores y los lleies seeundando la acdl>n del Pap<l, ubtienen ;í 
dim·io ven l.ajas considct•ables sobre los sectat·ios elet error, si en­
do rada día m<'ts universal Ja conviccit.Ju de que la soeiedad mo­
derna, si no se acoge ¡, la inllueücia saludable de la Jgl•~sia, t>.x­
perime~ttarú; a no Lardar, sacuclimientosespantosos, convul,.;iones 
tremebttll<las, inforlnnios inmensos, catústrofes aiHH.:Uiípticas. 

Esa )lrnelarllnciúu dogmàlica no aportaba ninguna verclarl. 
nneva, ni irnponiil ni11guna pní.clica inusiLa1la: sólo elc•vaba ú la 
categoria de dogma una creent:ia universal de los calt]licos. La 
Igle:::ia había enseñadu siempre la Concepcit'Jn Inmacnlada cle 
~laria; celebrt'tbase ese misterio, con cuito religioso, Pl dia ~ de 
Diciembre, en toda el orbe católico; por lo que à l~spaña l'€>S­

pecta, descle qll.e, ú instancias de Carlos HI, el Papa C:lemente "Xfii 
espidiú en 1760 la Bula que declaraba ~L la Coocepción Inmacu-

• 
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larla, Patrona de las Españas é Indias y de torlos los dominios 
españoles, era el 8 dP Diciembre uno de los dias tnàs solemnes 
del año: desde el siglo xm se había introdnciclo en las Universi­
darle: catúlicas, y entonces lo e ran to das, la coslum bre de exigir 
juramento, de ctefender la 1 :oncepciún Tt~maculada de María, a 
los doctores que toma ban posesión de su3 e H.t>clras. Pues ¿por 
qué •:sa definición dogmútica adquirió tan estnpentla importan­
cia, y conmovió tan llondamente ú toclos los espíritus? 

Lo hemos consignada ya: :,;u aceptaei6u f'C(IliYalia {t una pro­
fesi~)n explicita de fe catúlil'a; la impugnación de ella equivalía a 
una aposlasía tle la lglesia Romana. lle:;de aqnel diu, Lodos los 
ca.túlicos prac.ticos y nclivos enarbolaron el PSiandarte de María 
Inmaculada: toctas las obras caV•licas sP. nmprendteron bajo los 
auspicio~ cle Maria I o maculada: tori as las asociaciones rle pro­
pagallda se consagraran ;'\. iviaría Inmacu lada, y María {omacu­
lada ha siclo desde eotonces el e1nblerna <le la regt•neracir'1 n ca~ 
tòlica y la garantia del triu11fo del1nitivo del Pontiücado sobre la 
Revolución impía y secularizadora. 

· UN AcAnr~MTco . 

A la lnmaculada Concepción de Maria 

Primera que el orbe del caos snrgiese, 
Y fuesen los cielos v fne~e la luz, 
P rimera que el Angel las alas abrit:se, 
De 1Jios el enuanto )T delícia eres Tú. 

Tú sola, mi virla, 
De grada ere•s llena, 
Pa lo ma escogida, 
Celeste azu(·ena. 

El peso y medicla lljado at'm no llabia, 
Ni al aslro su m ta., n ilindes al mar; 
Ni el ri o de flores el vall e aún 1Wñ i a, 
Ni el monte al't.n mostraba su frente itnper ial. 

Tú sola, mi vida, etc. 

Para tm; piés bellos fortllÚ Dios la \una, 
Teji1'1te el vestido cou rayos del sol; 
Para esa tu frente, pura cual ninguna, 
Creó doce estrellas de arcliente esplendor. 

Tú sola, mi vida, etc. 
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Clamú al contetnplarte: «De cielus y tierra 
La mas primorosa criatura senís; 
No habrú en Ti pecada, ni contra Ti guerra 
1\lon,r al infierno rebelde podrJ.» 

Tú sola, mi vida, etc. 

«De amor viva boguera sera tu arnor tanto, 
Que amar cual Tú nunca podrà el Serafín; 
Gozoso eu Tí mora el Espíritu Saoto, 
Sé Tl'l de mi Verbo preciosa viril.» 

Tú sola. mi vida, etc. 

Ved como In tierra, ya madre fecunda, 
Primicias y galas derrama doquier; 
VNl como el espacio la luz todo inunda, 
Vecl como impotente se agita Luzbel. 

Tú sola, mi vida, etc. 

J. COLL Y VEHi. 

Bernardita de Lourdes. 

75 

Con el litulo que encabeza estas líneas acaba de publicar el 
Dr. D. Ramún lï'ont, Vicaria General del obispado de Gerona, una 
hermosa biogralia castellana, primorosaruenle escrita, de la pri­
vilegiada Paslorcilla a qmen tantas \eces se apareciú la Virgen 
María en Ja gruta de Lonrdes. Es una \'erdadera joya literaria. 
Jmposible es meterse en sn lectura, 1; soltar de las manos el li­
bra, anles du haber saboreado todns sus p{lginas. ¡Qué sencllla, 
qué candorosa, qué pura y qué santa aparece en él, 13ernurdital 
Alleer las reseñas de Jas apariciones, creemos firmemcnle en 
éstas como si fuéramos Lestigos presl·nciales, y acompañamos à 
Remnrdila il las rocas de liiassabielle, y contemplamos sns éxta­
sis, y asent.irnos ft sus relatos, olvidandonos de que estamos le­
yendo y no pre.senciando aquellas maravillas. Vemus el naci­
miento de Ja fue11te milagrosa, presenciamos los procligios en 
ella obrados, y Pstamos seguros de que 1\Iaría Inmaculada en 
persona comunica con la seocilla é inocente niña, y todo esto lo 
tenemos por tao r1erto, que llega a parecernos natural y no milia 
groso, ~' hasta nos sublevamos contra la incredulidad del Comi­
sario Jacolllet, por pareeernos que se ·~mpeña en negar la evi-
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dencia. Nnnca indica el Autor su intento de persuadirnos cosa 
alguna, sina de informarnos acerca de los heclws ocurridos, y 
con todo nos deja completamente conveocitlos do los sucesos 
sol>renaturales que relata. 

Toda la vida de Bernardita se desliza entre la paz interior de 
Ja inocencia y las dulzuras de una alma enamorada tle Oios. Yive 
en el clanslro corno una santa insigne, y el lector r.omprende 
que SLl muerte es el transito a la eternidad gloriosa. Terminada 
la lectura, brota espontaneamente del ulma esto pensamiento: 
como ilernardita vivieron mucbas sagradus virgenes a quienes 
veneramos en los altares. 

Hecomendamos a nuestros lectores el preciosísimo relato bio­
grúfico, editada por Tomàs Oarreras de Gerona, y feliciLamos 
sinceratnente a su ilustre A.utor, por la maesLría con que ha des­
empeñado su tarea. Como muesLra de ella, reproducimos el pa­
saje rel'erenle a la feslivídad que la lglesia celcl>ru estos üías, y a 
la cual e~ló. en gran parte consagrada esle número de LA A.cA­
Dii:~HA C .\L \SA~Cr.A.: 

«C:onliuuó Dernardita sus visitas y oraciones en la memora­
ble Gruta; pera no volvió a aperecérsele la Señura llasta el d ta 25 
de marzo ('1858) en que celebra la Iglesia la lestividad de la Amm­
ciadón. 

».\maneció un hermosisimo dia: Rerèno el cielo, mara\•illosa 
Ja aurora, pura el ambiente1 agradable la temperatura, alegres y 
amenos los prados y ricamt:!nle cldicioso el siempre !Jello pauo­
rama del valle de Lourdes. 

»Acompañacla de innumerable multitud, llegú ú la <i ruta Ber­
narclila. fkilla!Ja en su semblante la m;'ts pura alegria, Yivo t•efiejo 
<le la esperunza que dulcificaba su espíritu. 

»La fuerte conmoción que experimellló la ntña, ticglli1ta de re­
peutinu y mil=>terio::;o arrobamiento, ununciú ú los drcunsta11tes, 
que el aparecimento babía comenzado. 

»Obst3tTú Bernardita, que la aureola formr\Cia por la luz era 
mús intensa, mús vivos y brillantPs sus rú.tlejos, y mús resplau­
deciente y sulüdo el azul celeste dd cinlurúrL 

>>¡Oh. hermosa Señoral (Llijo la niüa) ¿quereis tenor la bonclad 
de revelarme, quién sois y cómo o~ llamais? 

»ltepi lít'J otras dos veces y con el mayor fenror y terneza esLa 
súplica, sin ol.Jtener contestaci•'•n¡ pero reilerada por cuarLa vez, 
levanV1 los ojos al cielo, la maravillosa Sef10ra, y jnntas Jas ma­
nos sobre el pechu, dijo con dulzura celestial à la niña, en patois: 
!')Qy LA !~~!ACULADA CO¡fCEPCIÓN ..... » 

·-~-... :....; ..... ,__--
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EL R A CIONALISMO 

Discurso p1·onunciado po1· el Presidente de la Jttnta de la Jcademia 
D. Na;·ciso Pla y Deniel en la sesión inaugu,1·al del c1u·so acadé­
mico de 1801 d 1892. 

RESPE'l'ABI,ES PADRES: 

SEÑORES ACADÉMICOS: 

Si!:ÑORES: 

Can tro años ban campliclo desde que esta Acauemia inaugu­
ró sus tarcas, y bien recorda-reis, señol'es :\cadémicos, 'lue en 
aquella sazón, el que de nosotros mas adelantado se hallaba en 
la jornada de la vida, no había aún traspa~ado los di nteles de la 
juventucl; y los mas, los que ahora constitui::; el hermoso y ro­
busta cue~·po de esta Academla. contemplabais estas sesiones 
desue estas galerias donde otros han venido a sustituiros, y os 
hallabais aún en aquella feliz y dichosa edad, en que entregados 
a la tutela de estos virtuosos Padres, compartíais juntos y bajo 
un mismo techo el pan cotidiano del alma y de la vida. Y en 
verdad que cuando hoy, los que como yo, no sé si por fortuna 6 
por desdicbn, pero si que por natural curso de la vida, nos ve­
mos obligados, algnnas veces, a apartar las miradas de vosotros, 
cntregúndonos en brazos de la sociedad para que ella con sus 
agitadas olas nos conduzca al lngar que Dios nos tenga reserva­
do para deslloo¡ al volver los ojos hacia esta Academta, no po­
demos menos de mirarla con amor y de t'Omper una lanza, si ­
quiera sea tan pobre y fràgil como la mía 1 en BU obsequio. 

Porque, señores, tollos los que tene1110S la honra de rormar 
parta de esta Academia desde su fundación; todos cuantos re­
cordamos que naricla ella como nacen todas las cosas verclarle­
ramen te crisliauas, es to es, con grancliosisi mo celo y nohilisimo 
fin, si, pero con aspiraciones verdaderamenle humildes y só lo al 
calor del sentimiento de gratitud que unos cuantos discipulos 
de la Escuela-Pia, sintieran hacia sus antiguos profesores, y ví­
mosla sin embargo al año siguiente organizarse en veruadera 

'Academia, abrir dichosamente tres cursos y cerrat· los tres con 
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no menor éxito, después de baberos becho oir d~sde esta tri­
buna, ora hermosísimas peroraciones, tan nntrida.s tl<' doctrinas 
cotno correetísimas por sa forma, ora inspiradísimas poesías, 
con Jas qne jóvenes y tiernas almas os han cantada los m1ís no­
bles sentimientos, la religión, la naturaleza, ln vida en suma y 
por bellisimo estilo; todos los que hemos iclo sig1üendu los tra­
bojos de esta Academia de sesión en sesión, viénclola siempre 
obtener <'I aplanf'o de los unos y La admiración de todos, llasta 
c1ue ya hoy no puuiendo contener s11 vida 1lentrn los esLreci10s 
limites de este recinto, aspira~\ tener y tiene ya :m úrgano pro ­
piu en el estaLlïotle la prensa científica y t•eliglosa, en ei rJU'3 aca­
ba de hacer solemne y triunfal entrada; en suma, se\iores, l.odos 
los que vimos a la Academia Calasancia nacer lan lmmilde y la 
conlemplamos hoy con la frondosidaLl de sas rarnas y en su ex­
uberancia de vida, no podemos menos de creer que esta .\ca­
demia, !Ja obtenido la mas alta de las reeompcnsas, el mús pre­
ciado de los galardones, el mayor de los triunfos: fill'~ la Acade­
mia Calasancia ha sillo por Dios bendecida. 

Pero, señores, esta Academla que hasta allara había visto 
deslizar su vida con sin igual fortuna, cometiú a fines del pasado 
curso un notable desa_·ierto. Tenia ella que elegir p ·esiciente y 
olvidúndose que era imperiosís imo deber suyo, ele:;ir para tal 
ca.rgo a alguna de aquellos dignísimos mietnbros que la eompo­
nen y que con tanta honra para ella en el dia de hoy hubic>ran 
poditlo representaria; hizulo, señores, poeu mPnos qne al reves; 
eligió de entre sus individaos à uno de los màs lturniltlt>s, .~, uno 
de los <fUt' menos tiLulos ostentaba; eligióme, St>iHJn~s, amí, cu­
yos merecimlentos, bien lo sabeis, son escasísi mos y nada valia­
sos. De esta suerte resulta en estos instantes un clolJIP mal, uno 
para Iu Academia y o tro para mi. Para esta A.cadern in, porq u e si 
alguna de vosotros, señores, intentara juzgarla por lo q1te en el 
dia de boy ¡meda yo decit·os. ¡All señores! el juicio q11u (le Pila 
formada sería bien inferior, muy infel'ior al que ella merece; y 
otro mal para mi, po1·que siento cargar sobre mi::; l1o1nbros un 
peso que es muy superior à mis fuerzas. 

Pudo quiz,ís esplicar vuestra elección, el saher el inmenso 
amor que yo a esta A.ca<iemia profesaba y el entrañuble cariño 
que por estos bondadosos Paclres y basta por las pat·~des de este 
recinto siente mi alma. ¿Pero si esto puede esplicar vuestra elec-
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ción, puecl<' acaso jnstificarla? ¿Tengo, por ,·entura, aquella au­
toridad tan nece~aria para un aclo tan importante como el que 
en este momento celebramos? ¿Qué asunlo puedo yo tratar que 
sepa t.t atarlo de una manera digna de vosotros? ¿ Tengo siquiera 
aquellas condkiones que a un auditoria tan numerJso y selecto 
como el que me escucha, lo mueven ya anticipadamenle alrespe­
to y Iu preparan a la benevolencia? ï,NO es venla<l, qneritlos Aca­
dérnicos, q11e s,·,lo pedisleis consejo ú vuestro cariño hacia mí? 
Pues yo, aletealtclo, fatigoso y con el invencible pesar de no po­
der corresponcler dignamente a vuestras esperanzas, me acojo a 
vu~stro cnl'iñoso mandato. Entre tanto, a vosolros, señores, en 
el dia de hoy 110 us pido beuevolencia, estoy segura cle vucstro 
respelo: 111e basta vuestra compasión, I~ cotnpasión que à vues· 
Lrus g~·rJel osos pechos tiene que inspirar mí situaciún angustio­
sa, mi pobre palabra y débil voz obligada en estos joslanLes por 
la voluulad (jnpnchosa de mis compañeros ú deciros algo que 
puL·Lla l'er digno ~.:omienzo de nuestras tareas acauémieus en el 
presente curcio. 

* * * 
Vuy ú hablaros de aquet error epilogo de tollos los errores, 

de aqnella lterujía, resumea y coll!pendio de toclas las herejias, 
de aqnel Yene11o tan sútil como mortal11Ue boy tienc inliciona­
da!:i todas las atmósferas é invadidos no pocos atenem:;, parla­
menlos, liceos, c:ítedras y academias, llamado Racionalismo. 

Mas eomo no siempre se han atribuíJo iguales conceptos a 
esta pal.tbra, precü;ame unte todo, deslin<lar bien lo qne por ra­
cionalismo enticndo. Entiendo por racionalismo aquet sistema 
que comüllerando ú la razón humana sin reladón algnna con 
Dios, la Nige t>n arbitro supremo de lo verda<lero y de lo falso, 
del bien y del mal; constituyendo ella para si mis ma su propi a ley: 
du don de se sigue tlue la razón y sólo la razún humnna es la regla 
soberanét st>gún la que puede y debe el hornbre adquirir el cono­
cimien to rle las verda des de toda especie, lo mismo las del or-
den cienlífico que las del orden religiosa. Y para concretar mas • 
mi pe11~atniento os diré: que de esta defiuición que rn•o ~e ajus-
ta perfedamenle a la completa y acabacla definkiún que del ra­
ctonali:::~mo llOS dió el inmortal Pío IX, se desprende: que son y 
debeu ser cunsiderados como racionaHstas todos los sistemas fi-
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losóficos y teolúgico.s moderoos, desde los deslices de Guother 
y Froshehamtuer, hasta los sistemas mas manifiest.unente pan­
teí!::ltas, positivtst.ts y materialistas; si es que positivismo y male­
rialislllo no son nna misma cosa como yo entiendo. 

Ahora bien: la anrmación de que el racionalismo parle, se ba­
lla en ahierla oposiciútl con aquella otra que llace diez y ocho 
siglos vi me profesando la mayor p-.trte del mundo cidlizatlo, y 
que sin que intente rebajar ni menoscabar en lo mús rninimo los 
derechos de la razó n, establece, s in embargo, Lftl ' luy un delet·­
minado onlen de ,·eruades, coales son las lle indole religiosa, 
que lionen acà en la tierra una autoridac.l inslituida por el mismo 
Dius para defiuit'lns y explicarlas; qne s us declaracio nr.s, por 
serio Lle la mismu verdacl, ban de ser humildemente aeeptudas 
poc la razón clel hombre, ttue ruera de ellas no es posible mas 
que el error y el mal, qne la influencia de t~sa divina Iglesia en 
la sociedarl essanLificante, y que fuera de ella uu hay salvación. 
III.! aquí, señores, las dos fórmulas qne viP.nen ú represoulat· en 
suprema !=;Íntesis, la oposición màs funrlamental que hoy Lrae 
dividida;'\. la bum·luidad, representanle esta última de la anligua 
y tradicional civilizaciún cristiana, represrntante U(JUella otra 
del moderno y revolucionaria movimiento racionalista . 

.No he de narraros, señores, las inmat'cesibles gloria::; de la ei­
vilizaciún cristiana. Ni mi torpe lengua ¡mede contarlas, ni han 
d.e IJa:star todos los siglos venideros para contar las inagotables 
excelencitts que ella encierra. Taoto Yaldría, como qtte en plúci­
da y serena noclle me empeñara en contar las inlinitas perlas 
diarnantinns que tachonan la bóveLla azul dellinnattwnto. Tollos 
vosolros por otra parte conoGeis el CrisLianismo, la sublimidad 
de sus Llogmas y la incomparable belleza de sus mislerios: tollos 
vosolros sabeis que su morul es tan clnra y tan l'òencilla que 
basta los niños la compreudeu; à la vez <[Lte Lart grundo y tan su­
blime, I[Ue desde la primera palabra a la úiLima, raya siempt·e en 
lo sumo y lo suprema; tan excelente y perfecta, tan pura y vir­
tuosa, que en ella y por ella no hay vicio que no pueda corregir, 
nt pasión que no p11eda dominar, ni dolor true no baste;\ rl"me­
diar, ni mal <rue no sea poderosa a destruir; totlos en !iu conoceis 
la religit)n del Cmciflcado, todos sabeis que es ella la religión 
del amor purísimo y de la caritlad müs acendmd<.L Y si eslo por 
lo ({lle se refiere a su moral, no conoceis menos, serlores, el in-
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flojo poderosísirno que el Cristianismo ha ejercitlo en la ciriliza­
ción llet munclo y eH todos los órdeues de la vida, lo mismu en 
el política y social que en el científica y artística. No, por JllUcho, 
señores, que mi pobre inteligencia se empeñara en prc:-;entarus 
Ja incomparable bPileza de los principios pot· 1:'1 Crisl.innismo 
aportaclos al orrlen familiar, politico y social: por mncho !{Ut' hi­
ciera para trazaò'os las figuras de los Jerónimo, Ilul'na\ cnt.ura, 
Agnslín, Albet to el Graocle, Tomàs cle Aquino, Snarez, Scott, ú 
las de Miguel Angel, Rafael, Tassa, Granalla, Luís do Leún y 
tantos y lanlos otros hombres eminentes, portentos de ttlspira­
ciún, de genio y de saber, gloria y prez de la civilizaciún erislia­
na; por muclto que pucliera afanarme en recordaros uquellas 
notas de sin par helleza que despeetú en el hombre el arle cris­
liaflo, sumergienclu su corazón en nn piélngo tal rle dulzuras y 
enlusiasmos, .cle arrobamientos y deliquios, como jitmas los l1a­
bía senlido iguales el corazón llel hombre, y como jam.ts los lla 
lle sentir ma) ores; por mucho en fio que pretendiern, señores, 
presentaros Ja sin igllal snblimidad del Cl'istiauismo, ni ltahria de 
poder presentaros ú la cieocia cristiana con todo su esplendor, 
ni al arle cristiana con sus maravillosas creaciones, ni ú la eivi­
lizaciún cristiana con sos infinitas é inagotables ex.cf'leucias. Y 
os diré mús: entiendo, señores, que por mucho que el hòmbre 
mús emimenle en el saber aguzara su ingE>nio, por rnucho que 
penetrat'.l en el abismo sin fln de su sabidnl'ia, por mw:ho que 
quisiera remontarse eu ta concepción de los mús inefables mis­
leriofl, ni Re remonlaria tanto, ni penetraria tanta, ni aguznria 
tan to, que ruese eapaz de presentarnos con toda su sublimidad y 
grandeza, ni las ullisimas virtucles, ni los divinos rnisl.erios de 
incomprensible belleza, ni las innumerables glorias de lA. civili­
zación cristiana. 

Pera, señores, si ¡meda y debo prescindir de presenlaros las 
glorias y las grcmdezas del Crislianismo, si he de cumplir lo que 
antes os prometiera, debo exponeros a continuación ol origen y 
desarrollo de ese mo\imiento r¡ue frente a rrente y contra él se 
ha levantndo, llamado Hacionalismo. 

No creo, señores, que ninguna de vosotros vaya a buscar el 
origen del racionalismo en aquel mo,imiento que se inició en el 
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espiritu humana allí hacia fines del sigla xv. IIabia en aquel mo­
vimiento mucho de generosa y grande, y segurameute todos ben­
decimos cuanto ~s grande y generosa. No creo tampoco tenga­
mos que buscarlo, y en esto quizàs discrèpe ya de alguna 
de Yosutros, en aquel gran suceso apellidado Reuadmíento, 
qut~ lrazanuo al ideat artística mús espaciosos <.lerroleros, 
illtro<.luju en la historia europea un gran sentida cie novedad. 
Porqne si bien es cierto, señores, que el Re11acinliento iut.rudujo 
unn venladera revolnción en et arte, entiendo, sin embargo, que 
ella en mat1era alguna trascendió a lo intimo ni C:t lo esencial, y 
si tuviérarllOS que condeuar el H.euacimienlo pOI'LJUd despertó 
cierla corriente de simpatia hacia la antigna belleza pagana de 
Borna y <le Greda, creo que entonces en buena lógica nos toca­
ria Lambién rechazar ú la escolastica, por haber· mús de una vez 
inspiradu sus pri11cipios, ora en el idealismo platonico, ora en el 
dinamismo aristotélieo; y de la propia suurle, seiíores, que no 
pueJo meno, de mirar con aruor a esta illosofia, à mi me es lam­
biE>n i1nposible condenar el P.enacimienlo. 

El primer hecho en el cual aparece marcaclo el impulsu ra­
cionalis ta no tuvo Jugar basta el sigla XVI y fué la revolución 
protestante. Y aún no ya, señores, pm·que el protestanlis mo di­
jera en :'U aptll'iCÍÓll, que queria desterrar del pensam ien lO hU­
mana la idea religiosa cristiana; hien sabeis, por el contrario, 
que en su principio aparentaba tan sólo una ridícula rar:>u, di­
ciemlo que queria desterrar los abusos qne el tiempo y lal:i pa­
siones habian introduciJo; pera como se levantú eontra la 
aulondad de la Iglesia y pruclarnó Ja inclependenc1a de Iu con­
ciencía individual, llevaba ya escondida en sn setto el principio 
de ln muertP., el principio racionalista, por mús que la excitación 
religtosn provocada por aquella llerejía, retardara algún lan to la 
aparición c.le este fenómeno. Pera terminada ya el período de 
excitaei1'lll y en plena sigla xvm, el principio tlel libre ex.aUlen ha­
l.Jía de dar sos frutos y eoncluir mús ü menos tarue con Ja tlisolu­
ción total del protestantismo. El prote::>lantismo, señores, empezó 
a morir y boy se encueotra ya ... tgunizaudo, por 111ús que haya 
queri do vi vificarlo el ficteísmo sen tim en tal i::;ta de Scl1l ei erm acher, 
pera no siit que antes llaya dejado sembrada por la Europa la per­
niciosa semilla del racionalismo, cuyos maléficos frulos esta re­
cogiendo la sociedau de nuestros días. 
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fines de la pasada centuria. Pero quizas haya entre vosotro~ al­
guno que se asombre, de que estando haciPndo et proceso del 
racioualismo, me enruentre ya en el sigloxvm sin haber pronun­
ciada el nombre de nn filósofo célebre, sin que haya salido de 
mis labios el nombre de Descartes. No ignoro, señor?s, que ::;on 
muchos, y entre ellos no. pocos católicos, que presentan ·'I Des­
carles eomo paclre Llel Racionatismo. No bP. Lle negal'lo, señorPs, 
ni lo afirmaré tampoco, que no tengo autol'idacl para tanto. Pero 
sí os debo clecir, que ri. mi me es imposible evocar el nombre de 
aquol genio extraordinario sin sentir por él el mas profundo rrs­
pelo. Es cim·to que Descartes erró como en uno ú otro punto han 
errado ta 111ayor parte de los mas grandes pensadores. Es cierlo 
también, y eslo ya es mas tt·iste, que Oeseartes echú al mnnc'lo 
Jas selllillns que dcsarrollaclas mas lan.le podían prqdncir el 
monstnwHo sistema racionalista. Pero, señures, aquet gran ge­
nio, aquel hombre eminenle en to,los los ramos del saber, se 
dbtinguio siempre por su firme é inquebrantable adltesi ·,n al 
catolicísmo; Descartes, señores, podo tal vez dar al muntin doc­
trinas que bien ó mal interpretadas alentaran mtis tarde al racio­
nalismo, pero Descartes, señores, no fué jatnús racionali::.ta. El 
fné, sí, quien ideò la duda metódica, poniendo por primer fun­
darnento de la {ilosofía Ja conciencia propia, pero ni Descartes 
rechazú jamú5 la legitimidad del criterio de la eYirlencia, ni su 
famosa duda fué jamàs una duda real y vet·dac.lera, si no su­
puesla y ficticia. El no destruyó jam·ís el principill de la rerteza 
comtlluzo mas Umle el patlre tlel Raciooalismo, Kant; por el con­
trario, funrlú siempre el cl'ilerio de la e -'i.<lent'ia en In. vr•racitlad 
de Dios, de quien él mismo nos clice en sus ohras r¡ne no pudo 
querer engañarnos. Y si Descartes al empezar sns esLndios quiso 
desha,~erse de toda opinión, advertidlo bien, sPñOl'f'S, no fné de 
toda creencia relgiosa sino rle toda opinión filosófica, y aún 
esto súlo :;e atreviú a hacerlo, rlespués de llaber (Hado firme­
menta aseguradns las Yertlarles de la fe, de las que él mismo 
nos dice t¡ tH' fueron siempre Jas primera::. ~..,n s u cre·~ncia, y 
en las que lwbia sido educallo por la gracia de Dios tlestle su 
infancin. ¡Ah, señores! Tengo para mi, que si sus discipulos hu­
biesen seguiuo mús fielmente el sistema <le su maestro, si no 
se hubiese abusada lanto y tanta como pr>steriormente se 
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abusú ue él, Llegando a veces basta ú tergiversar por completo 
sus conceptos, el nombre de Descartes en el mllndo católico 
seria quizati rnucbo mas respetado. 

Pero si de la teoria de Descartes pudo sacarse los gérmenBs 
de una perniciosa duda, con Kant, es, señores, con quien verda­
deramenle nplrece el funesto arbol U.el racionalismo, cuyas ra­
mas, extendidas boy por toda la Europa, esparcen pot' dia su 
fétido aliento y cuyos frutos de maldición y de muerte estàn des­
garrando las entrañas de nuestra sociedacl. ne Kant, señores, 
del crilici:3mo trascendental de su Crítica de la 'razón pnra, es de 
donde salieron lodos los absurdos sistemns modernos, que em­
pezando por elevar la razón del hombre a In categoria de sabera­
na, la. han hundido después en el polvo y en el cieno, declarc\ndola, 
unas veces inepta pa1·a elevarse a la cerlicluu1bre absoluta, mero 
especll'O, vaga sorubra, iLusión, deliria, nada; ó consitleràndola, 
otras veces, como simple sustancia material var la misma mate­
ria secretada Kant fué el primera que empez6 en su Cl'ltica de 
la tazún ¡nu·a, p0r proclamar a la raz0n soberana, llamando a su 
presencia y a Sll juicio a los cielos y ú la tit3l'l'él, à Dios y al mun­
do, ú !os úugeles y a los bombres. Nada de lo que hasta entonces 
habian tenido por mús sagrada los bombres, fué respetado por 
Kant. ¿,Y cuúl fué el resultada de sus estudios? El único que me­
recía s u incomparable orgullo y su desmedida soiJerbia. Después 
de dt>cirnos que su razón ganosa de lo i.lUsoluto quería recorrer 
en alas de la especulación el universa mundo y el llecho crea­
dor, el génesis de la idea y el géDesi::; cóRmico, intenLando dBs­
cribit· en un proceso continuo La vida de los seres, acaba, seño­
res, por dccirnos en su Crítica de la razón pnl'a y corno úlLimo 
restlltado de sus estudios, que no, que Lodo es pul'a apariencia 
de Ja razún del hombre, que jamús podt'(t éstc elevarse a La cer­
tidullllJre absoluta, que el mnndo que vemos no es real, que 
todo es pura apariencia, que Oios, la religión, el hombre, el mun­
do, no son sina sombras, sa.eños, delirios, dudas, ruinas; y a 
fuerza de negaciones, la razón de Kant no sabiendo ya qué mas 
negar, acaba por negars.e a sí misma. ¡Soberbia conclusiún del 
gran iniciador de ese rnovimiento con que algunos pretenden 
prometer ú la Emopa casas tan esplendorosas! ¡Solemne castigo 
con que la Providencia bnmilla a la raz6n orgullosa, condcnan­
dola cuando mas alto pretende por si sola remonlar su vuelo a 

(Continuarà)-
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A María Inmaculada, Patrona de España 

Bendila sea tu pw·eza 
Y eternmnente lo sea, 
Pues todo wz Dios se recrea 
E1t tm? gtaciosa belleza. 
A Tl, celestial Ptinceso, 
Vzrgrm Sa~n·ada ... Jlaria, 
T,. o(,·ezco descle este elia 
Alma, vida y comzón;. 
Míranos con ,;ompasi6n, 
No nos clejes, 1\-lnd·te rnía. 

GLOSA. 

Hoy, Señora, tn grandeza 
C:t~lebr~t la palria mia, 
Exclamanr!o en su alegria: 
Be11tlita, sea tu pt¿reza. 

En Ja ciudad y en la aldea 
Tu pueblo en fervor compite; 
Bt·ndita, otra vez repite, 
Y elemamenle lo sea. 

Honrada verte desea; 
Quien• en tu gloria g<Jzarse; 
¿,Y rólllO en Tí no ha de holgarse, 
Piles todo un Dios se ?'ecl'ea? 

Cúmo no? si su tristeza 
Eu gozo la ve trocada, 
Cuando flja su mirada 
En tan gtaciosa belleza. 

Sj en heroica y santa empresa 
Legó su nombre ú la historia, 
A Ti, te debe sn glo ria, 
A 'Tí, celrstial Princesa. 

Vive su fe toclavía, 
At'm la fe su pecho inflama, 
Y por Patr011a te aclama, 
Virgcn Sag¡·ada María. 

Hoy en su triste agonia 
E:::.a fe que aún brilla pura 
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li:n tu pueblo sin ventura, 
Te o(rezco desde este dia. 

Hoy en su amarga aflicción 
Por mí te ofrece, Señora, 
Con la fe que aún atesora, 
Alma, vida y corazón. 

Muestra que no sin razón 
Se acogió hajo tu manto, 
Enjuga, Madre, su llanto; 
Mtranos con cornpasión. 

Si eres de España alegria, 
De nuestru pueblo el llooor, 
Dispénsanos tu favor, 
No nos dejes, Madre mia. 

V. A. 

LAS ASOCIACIONES CATOLICAS 

I. 

¿Cnàl es s u origen, su naturaleza y :-;u fin? ¿C:uú les son hls 
medios con que euentan y las reglas à que se hnllan sometidas 
para alcanzar Pste último? ¿,Es un deber del catúlico, L'n los ac­
tual es tiempos, formar rarte de ellas? ¿Es m;·,s convenienle su 
multiplicidad, ú su unilicación? He abi una serie dl} r.uestiones 
que nos sugiere el m •ro enunciado de esle articulo y en las que 
vamos à ocupnrnos brevemente, empezando pur investigar el 
origen de las Asociaciones católicas. 

En virlud de la COl!slituciún establecida por su Divino !<'un­
dador, invariable en !'>U esPncia y sólo Rusceptiblo cle nw,lillcn­
ción ell sns delineamientos secundal'ios ·~uando los liornpos y 
cirrunstancias lo P.Xijan, ha llase la antoriclad, en la sociedacl 
eclesiftslira, organizada en aclmir·able jerarquia y vilH'Uiarln en 
una det('t'minacla clasH (la clerecia), no esclusiva ni hen'clil.nria, 
sino abierta pnra CLHllttos se sientan llamados por voeación in­
tf•rior·. F'nera dP esta clase quedno sólo los llarnullos !egos ó sim­
ples fieles, qne formHn el pueblo crisliano, sin que l'In ellos ratli· 
que, ni de un modo originaria, ni eonstituyente, ni conslitnído, 
ni dc> otro algurw, la rnas per¡neña parte de anluriclad. 

No quiere, no obstaotP., decir esto, que lo~ lego-; no iufluyan 
en la marrlw de la ::;ocie·lad eclesiastica; pues, lejos de eslo, la 
dignidacl que ya el Sacramento del bautismo les confie re al in-
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gre¡;..ar eu la Tglesia, les hace aptos para que. en mayor ú menor 
grada, pueclan "U.xiliar en el ejercicio de su antorídnd ci los que 
de ella se hallan revestidos, para alcanzar el fin de la Iglesia, 
que no es otro, que eltle perpetu:.tr acú en la tierra l.t obra divi­
na de la Rt>d••ncton. 

Y lan cierto es Psto qlle en los tr~s ònlenes ú aspectos pri­
mordiales del poder eclesiastico tornan pa1 te comt) auxiliares 
Uamas como auloridar~es) los simples tiel~s. Asi, por t:jemplo, 
como nuxiliare~dl•l S,ce¡·docio ¡meuen en caso tle Het~esidacl los 
legos atlministrar el bautismo: como auxiliare;:; del l1npuio 6 
Gobier11o, t1enen algn11as veces ú su cargo la provisiú11 de uficios 
ú la aclmitlir:;lraciún de hienes eclesiústicos: como aux:iliares de 
su Mttgislerio, puecletl y deben prediear con el ejemplo y con el 
precepto, St•gún SU eslado, las Verdacles, los prüct·•ptOS y lOS 

consl'jo:-> evangélicos. 
Y en <'.se l.erct·r aspecLo de su poder necesila y agnHlecc es­

pecialme~tlc la Igl··sia., la cooperación de los lugos. Porque asi 
como el S'ace1·docio y el Tmpetio los ejerce principaltn~nte para 
su vid.t inlerior, l11 Magislerio lo ejerce Lambién en gmn parle 
en lo que poLiria Ilamar~e su vida exterlla ~·¡ dt} relat:iOJws exte­
rion·,-; es clecir, por media del Magisterio, predicando l'I ~van­
gelio tí toda crirrlura, L'::. como cumplt' prindpaillll'llle con la mi­
sión de ,•steudet por todos los úmbilo3 del mundo los bent:flcios 
de la Hedenciú11. Y cumo precbamente en el cumplimieoto de 
esta mi::;iún es doucll' lllayorès obstàclllos se le pre::;entao y don­
de mús encarniz;ado~ combates ha de so~tener: es ni'ttural y ló­
gico que para llenar1u satisfactoriamentt~ admila la cooperaüiún 
de quiene.:>, sin tlejar rle pet·manecer ::,Uulisos ú sn autori<lad, 

· clesecn pelear en :-:>U clden8a y a sus úrdótlt:S. 
Por P.Slo tle~de anllguo prestarun lm; ::;Ïinples fieles su coo­

peracit·m ú la antorhlad eclesiústica; mas previendu enúnta efi­
cacia aporla ú Locla empre!?~ ta asociadón, acudieron à ella para 
que fu,·se llli·,s dicaz :;u anxilio. 

Y como nu die es màs fecundo en rP.CLlrsos quf' el Gatolicismo, 
ni nadiu mús opnrLuno en aplicarlos, según lo exijan las nect:lsi­
dades de los tiempos, ú mc.dida que éslas han clujatlo sentirse 
han surgirln divers<~s cluses de asociaciont·s de le~os, paro. acu­
dir en aux.llio d~ la autoridad eclesiastl.ca c·.on el fin de aplicar a 
aquéllas sn l'emetlio. Sinli()se por ejt•mplo en los primitivos tíem­
pos del Crislia.uismo la necesidad de anaig;¡r y fonJt•nl.ar la pie­
dad entrt! los lllt~"'mbros mismos de la I gl1~sia: y se formaran 
desrle IHego cierlas reunjones ú asoeiaciones de lieles que se 
dedicarun e\ la prúctica de la perfección cristiana: lalt·s rueron 
las congregaciones, las cofradia~ y aún ios 1nsLitutos religiosos. 
Respecto de éstus hay que hacer sin embargo Ulla ubserV':tCión: 
ademú:-; de e::;tar curacterizados por el \'uto, alcanzaron algunos 
de ello:; cierta participaciún en el poder eclesiasticu; perCI fué 
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prP.cisamPnte porque la mayor ¡:;arte no son asociacione:-; de so· 
los le~os, sino que entran también en ellas los clérigos y aün 
consliluyen éstos su, núcleo principal. Sinliúse, 111<\s tarde, la 
necesida"tl de atender de un modo especial en nombre de la Igle­
sia, a la practica de la caridad cristiana: y snrgieron luego esas 
benditas asociaciones de 1egos que se llaman Conferencias de 
San Vicente de Paúl, para venir en ayuda de la autoridad Pcle­
siastíca en el ejercicio de aquella virlnd divina. Tlast' df'jaclo 
Renlir boy una nueva necesitl.ad: los enemigos tle la Iglesia han­
se propnesto venceria, present<\ndole el combato en el campo 
no ya religiosa, sino en el campo de las relaciones sociales y po­
lílicas, en el ca1npo de la cienda, del arte, de la ctvilizaciún y de 
los atl.elantos modernos; y lle aquí como una nueva clase cle aso­
ciacit>nt'S ha venido en auxilio de la lglesia; y he aqui también 
el origen filosóftco, la razòn de ser cle las modemas Asociaciones 
catóUcas en el sentírlo peculiar que boy damos c"t e:->Las palabras. 

¿ Y cuàl es su origen histór1co? Es decir, ¿en qné motu en lo his­
tórico han empezado a revestir las Asociaciones calólicrt.9 cste su 
carúctet· peculiar que hoy las clistingne? Nu pul~den ,~onsirlerar­
se como tales, ni los institutos religiosos, ni Jas congregaciones 
ni cofradias, que ewpezaron a existir destle los primitivos tlem­
po~. ni los gremios de la Edad ~ledia, ni las dem~\s que IJall Yeni­
do ú. cumplir fines distinlos, p01·que su razón de ser lla ~ido lam­
bién una necesidad distinta. Veamos en qné IHomento la 
nece~idad tle que hablabarnos se ba dejado sentit· con toda sn 
fuerza, y s in du da allí en con trarPmos la aparición de las .~lsocia­
cioncs católicas. En efecto, cuando en época no muy Jeja11a, de­
cidida en los tenebrosos antros de las srcta:; secn·t:.:s la destruc­
ciún de la soberania temporal del Rornano Pnuti!ice, com1J medio 
para destruir mús tarde su soberama espiritunl, y con ella, si 
posible fnese, ú Ja lglesia misma, se arrojaron Iu:; ej6n.:itos r.l,, Ja 
Hevolnción sobre los Estados del Papa, los catúlieos ~incrros y 
espeeialrnente la ardorosa jnventod de la tMts ilu:--lre a!cur11ia, 
corrieron à ponerse al laclo Lle Pío IX para tlefendl'r los clerechos 
de la Igle!::lia aún ú costa de su noble sanqre. Verliúse ésta con 
santa gcnerusiclad; perola nevoluci(Hl xnaterin.lmenle mas pode· 
rosa lo~rú arrebatar al PonLifice sus Estados. Entonees fué 
cuanrlo ompezaron ú fo rmarse en Ualia sociedudt>s catúlicas Jai­
cas que ernprenclieron animosa lucha en defensa de la H.rligióo 
y del Ponlifieado, distinta de la que entonces tenninaba, ó tJni­
zas cliremos mejor, se suspendia, pero en la cual no mt'recían 
menos sus aclalides las bendiciones de la Iglesia, por enanto rra 
idénlico su fin primordial. Y desde enlonces se esteutlieron estas 
Asociaciones à casi todas las naciones cristiatL•s. 

Por lo que a España se refi.ere, recomienda espresamente las 
Asociaciones católicas llamimdolas cohortcs n.uxiliates Ja notable 
encíclica Gum multa dirigida por S. S. Lel'1n XIII al Epis copaClo 
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español. Encarect~n mas tarde su im por tan cia la circular de la 
Nunciatura dl' 30 de Abril de ·1883 y los Cougresos catúlicos na­
cionales. FiJ•\ndonos ademas particularmeule en nuestra dióce­
sis, Ja pastoral vublicada por nuestro l~xcelentisimo Pn~lado ú 
raíz de la encíclica Htwurrwm genus, en 13 de Mayo de 1884, en­
carga a los reverendos parrocos que procuren eslablecer y fo­
mentar Jas A:~ociaciones católicas: y posteriormente el Sínorlo dio­
cescmo decli~a la t:onst. XVIII, tit. 2.0

, lib. ·1.0
, que lleva el epigra­

fe ilsociacions de Propaganda ú recamen dar ú los 1wopios señores 
pitr roeos la inslituriún, fomen to é iuspecciún cutdadosa y espe­
cial de las t\sudadones U.e propaganda calólica. 

Tal es el origen filosúfico é histórico de las ilsociaciones cnló­
licas cuyo carúcler, clefinido con admirable acierto en la encí­
clica Gum mulla serà objeto de ott·o artieulo. 

R. M. y D. 

C::.A.R.TA.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE EL PERIODlSl\10 CATOLJCO 

III. 

~I i quel'ido Conrada: c lara estt"t que me ]Ja complacido no 
p0co la nolicia que me <las acerca del éxilo de nuestra Hevista, 
así como :-;entiría en el alma que uo dejara satisfechos a nues­
lrus abonadus. ::;i é::;tos llegan ú encariñarse con la pnblieaciún, 
de modo l{llC esperciJ el th<l del r ecibo del ~úmero, para sabo­
reor su lectura, yo t.e asegnro que estaré. aseguradu la vida de 
La Academia Calasancia, aun cuaudo no te alcancen esos donati­
vos piadosos cie que habla 1\'lons. Aparisís y ú qne me referí en 
Ja anLel'ior carta. No desearuos suscriplores de comprorniso, que 
('slos acaba11 pur abandonar la suscripción; sino lectores ue af:­
eión y de entusia:smo, los cuales, no sólo perserveran suscrlplos 
mientras el Periódico no vaya eu decaLiencia, sino que se cons­
tituy~ t l e11 volunLnrios propagadores del tn isrno, conLribuye11Jo 
asi :~ sn nrraigo y flurecimiento. Por esto me alegro tan to cie qne 
haya nlti lcelures enlusiastas de nueslra l\evisLa, pues serún o tros 
lanlos colaboradores de nuestra obl'a de propaganda. 

Pero va1nos al¡mnto capital de nues I rn corresponclencia. «Las 
obsen·aciones lle .l\lons. A.parisis, me dices, allll!JllC enlrañan un 
foudo de \'erdad, son no poco exageratlas, pnes según el en1i­
nenle lilerato y Prelada calólico, toda esl<i pm· llacer en lllateria 
de periodislllo ortodoxa, siendo así que exisleu mnchas y muy 
buenas pnblicaciones católlcas. Y aun cuaDL1o sus aprecinciones 
fucran rigorosamente exactas, no Lantu rezarian con HeYÏ::ilas 
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como la que estais publicando. cuauto con Uiarios qne penna­
nezcan dia. y noche en la brecba, rechazando à torlns boras los 
acometimientos de los adversarios de la lglesia. Ese period1smo 
diario, entiendo yo que bace falta en el campo en que deben rc­
ñir sus hatallas, la fe y la increrlulidad.» 

No involucremos las cuesliones: examinemos hoy llasta qué 
punto ~ea cierto que existe el periodismo catòlica, y dejemos 
pnrn otrn dia el exaruen de si es preferible la pn·nsa periódica 
diarla. Y por de pronto, yo no H<'ilo en afirmar qtw en l!::spañn, 
:1Unq11e se publican muc.hos periódic.:os católicos, no hay perio­
dismo católico, porqne aqoéllos 110 satisfacen, ni de mucho, li las 
necesiclafles cle la época. Comparada con la 1wensa racionalista, 
la rnl.úlica es exígua, y no basta para la defensa clR lus inlereses 
mora les y religiosos, ni para el apoyo de la jerarquia y de las ins­
tituciones eclesiósticas, ni para la vinclicación dl' la liherLa<l é in­
clependenf'ia clel Pontificada. Entre los periúclicos ettlc'llicos cs­
pnñoles, los que mayor suscripción alcanzan son los CJLH~ de­
lienden algún ideal politico, sientlo diarios; y si son l1l:.wistas 
srmanrlles ó quincenales, ar¡nellas que viY~ll cunsagrnclas <l mc~n­
tenc•r la piPdad eutre las almas sencillas y cuicladosas de la sal­
vartón eternrt. ~las los dedicados a la defensa cle la verdad ra­
Lúlica \' a la refulacifm de los errores modernos \' al mauleui­
mientò de los Llerecllos de la Sant9. SeLle y ú la ¡:eeonrJnisla cle 
las liberlades eclesiasticas, todos ellos, sean t'I no diarios, cuen­
tan con escaso número de suscriptores, y só lo :::e sost i e nen f, 
costa de penosos sacrilicios. Esta es la verda<l, aunque wrdad 
Lriste y desconsohdora. 

En Bélgica y en ,\lema nia y en Sniza, existe de hecho el pe­
riodisrno católico, pero no existe en Francia, ni en llalia, ni 
en España. Pu,lo el célebre Wiwltborst deeir en el Congresu de 
CnblPnza, que la vitalülad del Catolicisme en Alernania se pro­
baba por la vitalidarl cle su prensa. Lo mismo ¡mede rlecirsl' de 
Bélgica y de Suiza, donde existe una prensa católica nutnero::;a, 
potentc y bien disciplinada. Pero en esos paises, lo mismo que 
en Francia, apf'nas existe familia que no reciba y Ien publica­
ciones periúllicas, con la diferencia, empel'o, que en aquéllos los 
católicos só lo leen periódicos católicos, y en Fl'ancia la mayor par­
te cle las pnblicaciones impias son leídasporlos que se Litulan hi­
jos de Ja Tglesia. En Halia y en España el nt'lmero de lectores de 
periúuicos rs muy inferior al de las naciones nomlmHI:u:., pues 
no representa ni la cuarla parte total de la población; y at'tn de­
bes aitadir :'1 esa circunstancja, la de que la generaliclad de sus 
Jr.ctorl:'s son politicos, gente liberal y revolucionaria, qnc run su 
òinero sostienen la pren:.;a acalólica; mientras los católicos pr .. lc­
ticos y convencirlos, son los que menos aflción muestran à esas 
levturns periodísticas. Por donde, y aunque parezca paradógico, 
podemos afirmar que las naciones que pasan por me'ls ca-
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tólicas, esLo es, España é Italia, son las que lieneu Ull periodis­
mo caLúlico mas deficiente, y eso que lo e:s en gran manera el 
ue Portugal y Franda. 

De estas consideraciones, que surgen tle las estadbticas 
mñs fidedignas, sacanis en conclu:üón, que Mon::;. Apurbis, di­
rigiéndose ú los franceses, no estnvo exagerat.lo al ponuerarles 
la obligacUtn de imponerse saceificios para t.:rear una buena 
pt•ensn p~riúdicn; y que e::;a obJigaciún touavia apremia ll1<ÍS a 
los cat 'dicos ''SP<~ñoles. Kosotr.:>s nos ballarnos en síluación 
muy parecicla ;'l la de los italianos; pues bien, a éstos decia el 
Papa León XHl , en su Encíclica de 15 ue Octubre c.lel año pasado, 
lo siguienle que umy bien podemos apropiarnos uusoLros: 

«Porqtw el principal iostrumen tu de qne se sirveu los ene­
migos <'S la pren sa, en gran par te por ell os inspirada y soslenida, 
CONVIl~Ng QUI!: LOS CATÓLICOS OPONGAJ.~ LA DLTENA PRENSA A LOS 
MALOS PlmJúowos, para la defensa ne Ja verdad y de la religión 
y soslún de los derechos de la Igle::;ia. Y como es Larea de la 
pren::;.a l'alúlicu poner al desnuclo las pérfidas maqmnaciones de 
los seclario~, uyudar y secundar la aeción de los sagrados 
Pa~tores, defender y pl'Omover las obras catúlicas, así es debe~· 
de los ficl('s, sosle11etla eficazm,ente, sea negando ó relirando todo 
favor ú lh mala preusa, sea directamente cooperando cada uno en 
la ,nedida de stts {uerzas, haciéndola uiuir y pl'ospe¡•ar·.• Ya Yes, 
queritlo Colll'ado, que León .S: III es poco meno s exigen Le que 
Moll~. Aparisis, en Ja detcrmiuacióu de la ¡·omlucLa que han de se­
guir lo~ lides t'e:->peclo al periodismo católico: tmnbién reconoce 
que es 1111 cleb T sostenel'lo ('ficazmente, gne es zm deber el coope1·at' en 
la meclid l de SUS {aerzas, a hacetlo ViVti' y pt'OI:>pt!i'at'. Quien USI ':)8 

produce e~ f;l mi::;mo Vicario de Jesucristo, y súlo p01·que los ca­
t•ilicns IHlCt.!lttos oído~ üe mercauer a la palabra po11lilieta, cuao­
do l'Sla 110~ pt ecupltía alg1'111 sacrifl.cio, es por l) que nu nus mo­
vemos ú imp11lsur Jas pllbiJCacioues ortodox.as, tksliuando a esa 
uhra par te de nues I ro!:l c.llluales, cuaudo no parle <lll 11uestras 
euergias. 

Para. cunelutr esta carta, VO)' ú citarLe las ¡mlabrils pronun­
ciatlus pot· el P. LJc:111as en el Oongreso Católico dc Zarngoza, que 
vie11e11 c(JmO de moltle al caso que discutimos. «Deúe1· es de to­
do bttell católieo, dedcl nnestro Director, cont?·ibuir al sostenimien­
to !J p¡·opc~!Jaciún tle los escusos periódicos que boy se rleclican 
exclusivamellll! ú la propaganda católica, mayormenlc si fun­
cionau cu1i la aprubaciún y hajo la \igilaacia du !us autoridudcs 
edesiúslicas; ponJne en el eslauo actual de cosas, esus perió­
tlicos 1·epresenlanla prensa catóhca en su tw1.yor pureza, y de­
ben, por ende, ser consitlerados como una exteusión .del minis­
terio apo~tòlico de la Iglesia Llocente. Por lo cual los catúlicos 
deben rtctu!it· tí st¿ clesarrollo y fomento, ya colaburando Ull ellos, 
ya remiliéndules exacLas é interesantes corre::;poudencias, ya 
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promoviendo la suscripción ú los mismos, ya recomendando su 
lectura Si los católicos fenientes dieran a esta cueslión la im­
pm·tancia que realmente tiene, podrían hacer UtÍa obra gratisi­
ma a Dios, muy útil ú la Iglesia y sobremanera meritaria para 
sus almas, concurriendo con sus donativos tí mejorat las condicio­
nes de la prcnsa católica, aumentando su prestigio hlerario y su 
circnlación, y mas aún, estableciemlo legaclos pat"a crear el perio­
dismo que ha de funcionar a las órdenes de lOti señores Obispos 
6 de algún Iostítulo religiosa. No se me alcanza que puedan los 
católicos en las presentes cirCLlllstancias aplicar sus energias 
personales, sus prestigios sociales ó literarios ú los hienes de 
fortnna, (I obras de caridad cristia1m ú de piednd religiosa, mús 
excelentes en sí mismas, mas merit,1rias por su alcance, mús 
eficaces para el bien,qne coopera nd o a la creación,nlsostenimien­
to y al desarrollo de la prtmsa católica, puesta bajo la vígilancia 
de las antoridacles eclesi;;¡slicas, 6 servida por alguna C:orpora­
ción religiosa ú este fin instituída ..... & 

Conresemos, qnemlo Conrada, que hay entre nosotro!" mu­
cho exceplicismo religiosa, y así nos explicareJnos la illdiferen­
cia con que conternplamos los rudos ataque~ de la p1·ensa raciu­
nalisla :'1 nueslras creencia:;. Si tu\'it~ramos una l'e YÍ\'a é ilnstra­
du, nos impondríamo::> algún sacriftt:io para s<u.:arla ll'iuufantt-· en 
las lucllas periodisltcas. Así lo lm\.:enlo::; catúlicos alelllaues, que 
sin dnda son rnús creyentes que nosotros. Allí los periótlicos de 
e"cln::h·a propaganda religiosa, se ven apoyados por los fieles, 
que creen ueber de conciencia suscribirse tl ellos. ~\si es que 
«Los Domingos Catülicos'> de Stnttgart, <<El Periódico Calúlico 
popularn de ~laguncia, «La He\·ista para el pu~hlo cri~tiano>• de 
Augsbnrgo, y «Las ~lisioaes Calólicas>> de Freiburgo, cuenlan 
respectivamente 4.0,000, 20,000, ·17,000 y 15,000snscriplores. ¿Qué 
Revbta española, de pura tlefensa católica, puede presentar 
suSCI'ipeiones tan nnmerosas? Pues todavia estú 1ntts flurr·ciento 
que el alemún el periodislllo eatúlico belga. Dien es verdad rrue 
en esos paises la acción catòlica se dPsarrolla en el terrena de 
la lJOlllica, y que esla circunstancia favorece en mnello el flore­
citnienlo de la buena prensa; pero no es menos cierlo, que aqne­
llos fiales subordinau la co:-;a política ú Ja religiosa: y que, por 
regla general, nosolros hacemos lo contt·ario, no logrando, por 
lo misrno, cierto grado de prosperidad sino aquellal:i de IHtL'Slras 
publicaciones que, sienclo católicas, son anle lodo pol1licas. Pre­
cisamente los periódicos que acabo de citarle son clê pura pro­
paganda catòlica, sin conexíones con los partidos cal\dicos. Es 
que allí los católicos son mas pniclicos, mas con\'encidos, mús 
creyentes; esliman en mas su calidad de catúlicos y los deberes 
qne de ella dimanan. 

Quizas me he extendido demasíado en es te punto; pero es 
que lo considero de suma importancia, y tengo gran cie empeño 
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en que pienses sobre él lo màs acertado. Y llasta me parece que, 
leída la pt·esente, convendrús conmigo en dos casas: prinH:ro, en 
que en España carecemos de prensa periódica católica, aunque 
se publican varios perióilicos católicos: segundo, en que falta­
mos a un deher de conciencia al contemplar indiferentes la pre­
cariu sítuaciún de nuestra prensa católica. En la carta; ~ignienle 
te haularé de la vrensa diaria, que tú prefieres i la periòdica 
propiamente dicha. 

Tu afmo. amigo y s. s. Q. T. M. B. 
Barcelona '1.0 de diciembre de 1891. 

o. s. 

OBSEQUIOS FÚNEBRES. 

El Sr. Obispo y el Cabildo de Mc\laga, han crlebradu u11 solem­
ne Oficio de l>ifuntos. por el alma de D. Alfonsu XIJ; de varios 
punlos d.P España se han remitido coronas fr'mebres al E~corial, 
para conmemorar el :sexta aniversario del fallecimwnto de don 
Alfonso, llamando la atenciúu Ja que ha enviada la ciullaJ cle 
Barcelona. Eslas dus fl(tticias que nos Llan Jus Diarios, significan 
que ;\fúlaga ha honrada eristianameote la rneutut•ia dPl -IHtimu 
Monan:a, \' C{Ue Bat'celuna la ha bonraclo 1 la lllanera cie lo~ 
p gauo;-;. Y dt~cimos esto últ1mo, porqtw la custumbre que va 
prevaleciendo, de cubrir con flores y a1iomar con corcnas Iu~ 
sepulcros, t'S una de las lautas manífestacioues del espirílu 
pa¿ano, que revive en medio 1le nuestras sucicl !ades, gradas ú 
los e::fLter:ws innovadores del raciooalisrno rein,mte. 

Sauido es que los pagaoos, sobre toda al aceptar la filosofia 
materialista cie Epícnro, ponian grande empeño en arlurnar eon 
joyas, Oores, coronas, esencias y aromas, los cadt\veres de los 
seres queridos, ú los cuales el'igian artislicos y elegaules sepul­
cros t'J grandiosos y monnmentales 1\fausoleos. No admili8tttlo 
en el ho.nbre mas t{UC el elemento corporal y orgt'mico, t..;ran 
hnsta cíerlo punt.o lógico8, cuando se esmeraban en utaviar y 
enallecer los cu<lúveres, que para ellos represenl.<lball In totalidad 
integta de la pPtsona que desapareda. A medida que las icleas 
y los senliutienlos crisLianos se ahrieron pa~o en media ue la 
socieclad pagana, ú. medida que fué imponiéndose el concepto 
de que el hombre es un ser compuesto de espíritu y de cuerpo, 
y que la vida arranca del espíritu y no del cuerpo, siendo por lo 
t~nto el elernento espiritual el mas importaote, el que mús esen­
ctalrnenle contt·!buye à la personalidad bumana, fueron cayendo 
en desuso los ridículos é inmorales honores tributaclos al tronco 
inanimada; y cuandu la sociedad fué en su integridad cristiana, 
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desaparecil'1 del todo la practica antigua de depositar flores, 
ramus y <;Orouas, sobra las tumbas. 

Pcro los enciclopedistas franceses del siglo pasado, en su 
empeño de restaurar las praclicas y costumbres ctel pagnnismo, 
recordaran y trataron de poetizar, la ya olvidaòa ¡.>rúeltca de 
honrar los cadaYeres con corooas de siempre- vivas y con ram os 
de olorosas nores; y escogieron el cacHvet' de su porla-estanrlarte, 
del cinico é imp10 Voltaire, para inaugurar en él la resurrección 
de la ritualiclad pagana. Celebraran que Voltaire fuera POlPrrado 
ch·ilrnenle, y para rtue ese entierro fnera mús anticristinno, 
simularan Jas ceremonias paga nas abolidas por el CnsLianismo, 
olvidanclo por eompleto los destinos de aquella alma p'~eadora, 
y e11galanundo y cubriemlo de flores y adornand.o r.on coronas 
la caja fúnebre que conteuía los restos rn01·tales elet coril'eo de 
la impiPclad. Es exCLlsado decir que ese ejemplo, tan so11ado y 
enalleddo por los libre-pensadores de la época, luvo mucllos 
secuaces durante la Hevolución fra11cesa, y que de al1f arrancú 
la moda que estamos reprobando y qm~ desde Fran~in ha pasado 
ú España y ú otra::: naciooes de Europa. Aun <!Ue uo ruera mas 
que por su origen, debia todo bnen ealúliro protestar con !.I a 
coslumbre tan abiertamente opue~ta al seutimiento religioso. 

Ademús de que, siempre sen·, altmnente inmoral ese ··mpPño 
de apartar la \'bta del bombre, de las regiones elernas, para 
concentraria en el estrecho circulo del liemp 1 y rlf~ la materia. 
Compreudiendu los materialistas, que no es f'tcil que el h >mhre 
se dtsprenòa totalmeote de lo:; lazo~ qne le uni~rotl ú lo::; seres 
que le arrehata la mnertP, ban a:loplacln la t:'telica di:•búliea 1le 
dirigir los recuet'do:; cariñosos hacia el cuerpo corruptibl0, en­
salzut~do la jnsticia del homenaje qne se le rinck, y dl]svtauclo 
la atencia'm y el sentimienlo del principio inmortal, paru el t;uul 
la Igll'l:;ta guarda torlas sus preletencias. Y por absnrdu qne Rea 
ese ob:>eq11io cle flore~ y cor•lOas uecho al cad 'tver illsen:-;ihle é 
i11erlt', no ¡;;on pocos los cattllicos que se e:::>m~1rau en realizarlo, 
olvidaudo elevar plegariRs y sufrngios por p,J alma que sulmwive 
êÍ la J~.;::-;c·omposidón de la materia. Y próclica lnn m1 LicrisLiana 
no concluee, como se intenta, al olvillo de la mnerle; pero sí al 
olvitlo de lç1 viua eterna de1 alma. Por t>'3Lo os tan niJsurrlu ('Otno 
impia. 

MA1uo AHNAt.. Y DunAN. 

PENSAMl ENTOS 

Figt'1ranse algunos que Ja religwsic.lad es signo de espiritu 
apocada y de capaciclad escasa; y que por el cunlrario la incre-
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dulidacl es indicio de talento y grandeza fle únimo. Yo sostengo 
que con la historia en la mano se puede demo::;trar que en todos 
tiempos y paises tos hombres mas eminentes han sido religiosos. 

* * ... 
Balmes. 

¿Quereis contar vuestros amigos? Aguardad ú la desgracia. 

Napoleón. 

Del tulento al lluen juicio, hay m,.1s d istanria de la que se 
piensa. 

* * * 

Mont11lembert. 

En las san tas Esrrituras se clebe buscar la venlad y no la elo­
cuencia. Tocla escrilura sagrada se debe leer cuu el espírittt con 
que fné inspirada. i tebernos buscar en las Escritura~ mús la nti­
litlacl, qn~ In ~utiler.a del cliscnrso. Con la misma c·omplacencia 
debemos leet· lo:-; liiH·os sent·Illos y piadosos, q11e los sublimes y 
ptofundos. No te c.hjjes aluciuar por la autowlad del I) Ut! escribe, 
seêl poca . · mnch¡:¡ l:>U erudiciún; mas mnévate a leer d amor de 
la pura verda<!. No mires t!Uién lo ha dicbo; sino atieude que tal 
es Jo que se dijo. 

* * * 
¿No decís que P.l dinero es el agente uniYersal, qne el nro es 

el talismún para ohrar los mayores prodigios? ru•·s al>riò vues­
lras arr~as, clerrumad ú manos Uenas vuestros tesoro:-;, y ved si . 
con toòos ellus lograreis formar una hennana de la Car-idall. 

* * * 

Laco nlaire. 

Se llabla mucho dP abusos cometidos por las Órdenes n~ligio­
sas: sin ducla los ha babido muy grandes; pero yo voy ú permitir­
me leer es las breve~ frases que ninguna de vosotros, señorPs di­
putaclos, rechazaria: «no bay monasterio que no encierre atmas 
admirables, que honran a Ja naturaleza humana. nemasiaclos 
e~critores se han ocupado en buscar los dest"trdenes y los vici lS 

que algnna vez han manchado estos asilos piadosos. Lo cierto es 
qne la vida del sigla ha sido siempre mncho mús \'iciosa; que los 
gran des crimeoes no se. ban cometido nu oca en los monasterios; 
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lo que llay es que se han notado mús por su contraste con la re­
gla.» Estas palabras, son de Voltaire. 

El pr·im.el' ilfatqués de Pidal. 

* * * 
¿Quereis, ~eñores, tener orden moral y material? Hay dos 

mouos, nno pura mañana y de una manera aparente, otro para 
dentro algnnos años pero de un moclo estable. El primero es el 
ejércilo, la guardia civü, la policia; el segumlu es el levanta­
mienlo del principio moral, debajo del sayal llei franciscano, de 
la sotana del sacE>rdote, de la capucl.Ja del llijo de Sto. Domingo. 
Cuando tengais esto, podreis ahorrar casi lodo lo que gastais, 
en ejérciLo, eu guarclia civil y en policia, sin temel' que sc allere 
en lo mús minimo el orden. 

* * * 
Cdndillo Nooedal. 

¿De qué clepende qne un cojo uo nos incomoda y en cambio 
un ~~spíritu cojo suelè irritarnos? Eg la cansa, qne un cojo reco­
noca que Yamos derecbos y un espiritu eojo dice que nosotros 
sumos los que cojeamos; sin esto nos inspiraria mús piedaJ que 
cólera. 

"' * * 
Pascal. 

La pereza camina tau despacio ttue pronlo la alcanza la 
miseria. 

* * * 
¡Oh razún del hombre! ¡No eres mas que una gota Llcspren­

llida ck Ja poclemsa mano del Criador, y la liena, qne te aperci­
be baju la apariencia de un inmenso océano, quit>.re elevarse 
llasta PI cielo !:;Obre tns ondas de impietladl 

¡Es en vano! Tú crees tocar los bordes dol horizoule y tu 
vuclo nndaz se lanza para alcanzarlos. ¡l~s cr1 vano! El vueJo· que 
te :;ostiene no suhin'l jamàs tan alto. Te elevns sobro las uubl's, 
pero como la escarcha, caes siempre sobre la LklTU. 

Cree, y el rayo de la fe, encendido en los cielus, Le elevarú 
mas ullú de las mismas preYenciones; reconcentrarú tu fu1~go en 
ln seno y conocerús inluitivamente las llltlS alta::; vurdades: cree. 

Chateaubriand. 
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